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En los umbralesdel siglo XXI, estamosasistiendoa una renovación
dentro del campocientífico. En el mundode la técnicay de las llamadas
cienciasduraslos logros son espectaculares,en el terrenode las ciencias
socialesy humanas,los logrosresultanmenosbrillantesperono son me-
nosciertos.En lo querespectaa la historia,pareceevidente,queen los úl-
timos cincuentaañosse ha producidounaeclosiónde nuestradisciplina.
A lo largo deestanuevaandadura,se handetectadohuecosy lagunasque
hanatraido la atenciónde los historiadorese historiadoras,y handado
lugar a espléndidasinvestigacionesen sectoresque sc encontrabanun
tanto desatendidos:la historiadel mundorural, la historia de las mentali-
dades.la historia de la vida cotidiana...

Actualmentenadieponeen dudaqueel objeto de la historia es todo
aquelloquehacereferenciaa la personahumana,y porello las investiga-
cionestratan de aproximarseconbuenasbasescientíficas,no sólo a la vi-
da política,a la realidadeconómicao a los conflictosentreestados,cultu-
ras y civilizaciones,sino tambiéna los marcosen quese asientanlosgru-
pos humanos,a sus esquemasmentalesy a sus formas de vida... En este
trabajolos historiadorese historiadorashandetectado,o estándetectando
la parcialidadquesuponeconstruir una historia que se desentiendeen
gran mcdidade esecincuentapor cientode la humanidadconstituidopor
las mujeres.Porquehastaahora laconcepcióndel procesohistóricoha te-
nido un carácterandrocéntrico.y en nuestrosprogramasacadémicos,sólo
excepcionalmenteha tenido cabida una referenciaa las relacionesde
género.

* HoNNIE S. ANOERSON y Junrri-¡ P. ZINssER.Historia de las mujeres: una historio

propia Barcelona.Crítica. 1991.
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Peroa pesarde todo, uno de los sectoresquehanencontradomásdifí-
cil integraciónen el mundode la Academiaes la historia de las mujeres.
Con frecuencia—aunquejusto es reconocerlo,cada vez en menormedi-
da—, surgeel tópico de la necesidadde introducir también una historia
de los hombre,o la afirmaciónde quesetrata de unaespeciede «desquite
histórico»,o de «merecidodesahogo»,que lleva en todo casoa las mis-
mas incoherenciasy defectoshistóricos que se rechazandesde estos
supuestos.

Creoqueestosplanteamientospartende percepcionesfalsas.No creo
que la solución estéen hacerunahistoria de los hombresy otra de las
mujeres.El pasadoes uno, y lo queconviene,sin duda,es hacerunalectu-
ra dcl mismo queaprehendaconla mayor fidelidad posiblelos distintos
procesosy situacioneshistóricas,y los diversosesquemasmentalesy for-
masde vida de la humanidad.Ahora bien,paraello hemostenido, y se-
guimos teniendoseriasdificultades,ya quebabiay hay muchossectores
de lo históricoinsuficientementeconocidos.Y unode ellos,es,indudable-
mente,el papelque las mujereshantenido en esteprocesohistórico.

Si el pasadoes suceptiblede muchaslecturas,si cadageneración,co-
mo decíaGoetheescribe su propia historia, a fines del siglo XX. cuando
se consideraobjeto de la misma cuantoafecta a la personahumana,y
cuandolas mujereshanaccedidoa la vida públicaen igualdadde oportu-
nidades,parecelógico quese debade hacerunalecturade lahistoriaque
tengaen cuentael papel y la función queles ha correspondidoen ella.

Hoy, ningún historiadorpermite,porejemplo,al hablardel romanti-
cismo, que éste se resumaen una larga lista de autoresy obras,y se con-
vierta en unaespeciede apéndicereferible al marcoculturalde la primera
mitad del siglo XIX. Por supuestoque el romanticismo,—por seguircon
el mismoejemplo—,es eso,perotambiénmuchomás.Es unaconcepción
del mundo queinforma la política,el pensamiento,las formasde religio-
sidad,las actividadessociales,la vida cotidiana,las mismasrelacionesin-
ternacionales...y que. por descontado,se plasmaen unasmanifestaciones
artísticasy literarias. Puesbien, en mucha mayor medida, una historia
quetengaen cuentala vida de las mujeres,no puedehacerdeestaúltima
un apéndiceo yuxtaposiciónde aquélla.Unahistoria quequieraserinte-
gral debeteneren cuentaa los hombresy a las mujeres.y debeanalizarsu
participaciónen el pasado.Estoexige.sin duda,unanuevaconceptualiza-
ción y una nuevarelecturade la historia.Mas paraello, obviamente,es
necesariocontarcon unasinvestigacionesprevias,quepermitanconstruir
cientificamenteunahistoria global queno tengaunaperspectivaandro-
céntricatunahistoriaquecontemplelas aportaciones.y las funcionesde
los hombresy de las mujeres—en la familia, en la economía,en la trans-
misiónde saberes...—.asícomo las relcionesexistetesentreellos: las rela-
ciones de dominacióny de subordinación,pero tambiénlas estrategias
adoptadasporunasy por otros. El tema ha sido objetode crecienteaten-
ción en los últimos lustros:buenapruebade ello sonel conjuntode inves-



Una nueva historia 161

tigaciones,congresos.seminarios,mastersy cursos de doctorado..,quede
maneracadavez másnumerosatienenpor objetola historia de las muje-
res. Una historia,hechasin duda,desdediferentesperspectivas,pero con
un comúndenominador:el decididopropósitode que la lecturadel pasa-
do dejede serandocéntrica,y tengauna perspectivamásauténticay me-
nossesgada.Estoes.quetengaen cuentala vida de los hombresy de las
mujeres,los marcospúblicosy los marcosprivados.

6Cómohacerun estudiode las guerrassin teneren cuentael papelque
tuvieronlas mujeresen el mantenimientode la economía’?¿Cómoanali-
zarla revoluciónindustrial sin considerarla medidaen quesusactitudes
y su trabajohicieron posiblela expansióno el lento desarrollode la mis-
ma?Y en cuántose refiere a la fusión de eliteso al mimetismosocial de
las clasesmediasen el siglo XIX, ¿cómoanalizarlosen profundidadsin
conocerel papely las estrategiasquedesplegaronlas mujeres?La lista de
cuestionesa reconsiderarseríainterminable.Mucho se ha trabajadoulti-
mamente,pero quedamuchopor hacer,el resultadoserá,sin duda,otra
historia másrica, máscompleja.mássugestivay máscompleta.

En los últimos seismesesdosobrashanvenidoa paliar nuestrapenu-
ria en esteterrenoy hanpasado,sin duda,a convedirseen textos de refe-
renciaobligada.Me refiero a la Historia de los mujeres dirigida porMiche-
líe Perrot, en vías de publicaciónpor la editorial Taurus,y a la obra de
BonnieA. Andersony Judith P. Zinsser.Historia de las mujeres Una histo-
ria propia. queacabade apareceren la editorial Crítica a fines de 1991.
Las autorasno pretendenescribirunahistoriauniversaldesdela antigue-
dad,sino una historia de las mujereseuropeashastala actualidad.Una
historia concebidadesdela perspectivade las mujeres.contempladaa tra-
ves de susojos y ordenadacon arreglo a los valoresqueellas «definen».
tal como sugirieraGerdaLerner. Ello ha supuestoun ingentey concien-
zudo trabajode diez años,dinamizadopor un esfuerzoimaginativoque
les ha llevado a aprovechartodaslas fuentesy obras—de antropólogos,
de folcloristas.dearqueólogosy sociólogos—que les pudieranservirpara
conocery darsentidoa laexperienciade lasmujeresen el pasado.Ello ha
obligadotambiéna las autorasa reconceptualizarla historiaeuropeay a
recurrir a unosplanteamientosnuevos.Han utilizado los conceptosde
«lugar»y «función», lo que les ha permitidoconsiderara las mujeresen
el contextogeográficoe institucional, y analizarsus roles en la sociedad
europea.De estamanerasurgencategoríasde organizaciónmásútilesque
las tradicionalmenteaceptadasparala finalidad queseproponen.A veces
puedendarsecoincidenciaso aproximaciones,perotambiénse advierten
lagunasy olvidosque, de estamanera,puedenquedarobviados.Escierto.
por ejemplo,queen los tiemposmodernos,coincidenmuchasveceslas
categoríasde funcióny lugarcon las diferenciasde clase,pero no es me-
nos cierto que se pone de manifiestoque. fenómenoscomo el Renaci-
miento, la Ilustración o las Guerrasmundialesque se habíanestudiado
desdeperspectivasqueteníanen cuentael desarrollodela Razón,del Ca-
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pitalismoo de! Poder,nuncahabíansido consideradasdesdela perspecti-
va de las mujeres.¿Qué papelesjugaronen cadauno de estosy de otros
acontecimientos?¿En quémedidacambiaronsus vidas y en quémedida
contribuyeronconsu quehacero con sus actitudesa reorientarel proceso
histórico?

La obra de Andersony Zinsserresultadesdeestepuntode vista,alta-
mentesugestivae innovadora,ya quemientrasunasépocasy unosacon-
tecimientostradicionalmenteconsideradospierdenimportancia,otros fe-
nómenosla adquierenen cambio:el matrimonio, la familia, la regulación
dela natalidad,la enfermedad,la organizaciónde la casa,el trabajocoti-
diano,el ocio, las creencias...En todosellos cupo a las mujeresuna fun-
ción decisiva.

La obraconstade dos volúmenesqueforman unaunidad,y éstadivi-
dida en nuevepartes.precedidasde unabreve introducciónen la que se
expresanlos objetivos, los fines y los problemasque planteael acerca-
mientoal procesohistóricodesdela perspectivade las mujeres.Aunqueel
primertomo llega hastael sigloXVII, y el segundodesdeesa épocahasta
nuestrosdías,estacesurano es estricta,ya queel principio dc estructura-
ción de la obra no es la cronología,sino, como ya he señalado,el de las
categoríasde «lugar»y «función».Debido a esto,lo que subrayapor de-
bajo de las fechasson los factoresde continuidaden determinadasépo-
cas.Tampocohan pretendidolas autorastrazarun panoramasistemático
delas diferentesáreaseuropeas,sino que,al tratarde ciertasfuncioneslas
hanreferidoa los marcosqueresultabanmásparadigmáticos.Espor ello,
porlo quese hajuzgadoconvenienteañadirun extensoapéndicea la tra-
duccióncastellana.sobrela Historia de las mujeresen España.Un con-
junto de profesorasde nuestropaís—C. Martinez López, M. M. Rivera
Garretas,M. Vigil Medina,C. SarasúaGarcia.G. Nielfa Cristóbal. P. Do-
mínguezPrats,M. C. GarcíaNieto Parísy C. Fagoaga—coordinadaspor
Gloria Nielfa, profesorade Historia Contemporáneaen la Universidad
Complutensede Madrid. y miembrodel Instituto de InvestigacionesFe-
ministasde estamismaUniversidad.—comola mayoríade las profesoras
mencionadas—,hanrealizadoestetrabajo.Suobjetivo,comoella misma
afirma,no ha sido escribir«unahistoria distintay única,sino unahistoria
enmarcadaen el contextoeuropeo.perocon rasgosy ritmos específicos».
Se trata de una aproximaciónbreve.—razonesobvias no permitían otra
cosa—,perode granvalor,ya queconstituyeunanuevavisión de nuestra
historia,y puedeconvertirseen un excelentepunto dc partidaparahacer
unarelecturade nuestropasadoy nuestropresente.Convienetal vez su-
brayar. tantoel esfuerzoque ¡es ha supuestola revisión de la traducción
de esta obra como la excelentelabor de la coordinadoraGloria Nielfa.
queen contactopermanenteconla editorial Crítica ha hechoposiblesu
publicación.

La obra de Andersony Zinsser,decía,se encuentradividida en nueve
partesque respondena estasnuevascategoríasorganizativas.La primera
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y la última forman unaunidady proporcionanla estructurade la obra.
En la primeraestudiael legado de las diferentestradiciones—griega,ro-
mana,hebrea...—y elorigendelas institucionesy costumbresquedeellas
sederivan,y subrayanla medidaen queestastradicioneshancondiciona-
do la vida de las mujeres.En la última partese analizanlas actitudesde
rechazoqueéstashanmanifestadoante esas«tradicionesheredadas»,y
sedestacaque eseconjuntode actitudesy manifestacionessc hanconver-
tido a suvez en un conjuntode tradicionesquevienena contestara las ya
existentes.Poreso,los titulos de ambaspartes:«Tradicionesheredadas»y
«Tradicionesrechazadas»,que abren y cierran la obra. me parecenun
magnífico hallazgo.

Las siete partesrestantes:«Mujerescampesinas.Sosteniendoa las ge-
neraciones».«Mujeres de las Iglesias.El poderde las creyentes»,«Muje-
resde castillos y señoríos.Guardianasde la tierra y del linaje».«Mujeres
dc las ciudadesamuralladas.Previsorasy compañeras»,«Mujeresde las
Cortes.Gobernantes,mecenasy damasde honor,«Mujeresde los salones
y las tertulias.Damas,amasde casay profesionales»,«Mujeresdelas ciu-
dades.Mujeres.trabajadorasy revolucionarias»,danbuenacuentacomo
los propios títulos indican de las funcionesdesempeñadaspor las muje-
res, y de los marcosen queéstastenían lugar. En muchasocasionessere-
fieren tambiéna connotacionesligadasal grupo social a quepertenecen.
La segundaparte,«Mujeres campesinas...»,y la octava «Mujeresde las
ciudades...»guardanun estrechoparalelo.Analizan dos gruposmuy nu-
merososde mujeres:las del mundorural y las trabajadorasurbanas.Las
autorassitúansus vidasal comienzoy al final desu trabajoconun inten-
cionadopropósitoqueellas mismasconfiesan:la «creenciaen la prima-
cíay la importanciade estasmujeres,confrecuenciatan ignoradasporlas
historiasconvencionales».

En fin, creoquenosencontramosanteunaobra deextraordinariaim-
portancia.tanto por el objeto de la investigación,queconstituyehoy por
hoy uno de los temaspunterosde la historiografía,comopor el método
utilizado y las fuentesconsultadas.Obradeextraordinariaimportanciaal
margende las limitacionesquesin dudapodemosobjetarle,disculpables,
por otra parte si tenemosen cuenta quecomenzóa gestarlehace diez
años.Por lo demás,es indudablequesólo a partir de trabajoscomo éste
seráposible construir una historia de las relacionesde géneroque no es
sólo unahistoria de las mujeres.En todocasoel resultadoes unaaproxi-
mación rigurosa,y a la vez viva y sugestiva,a los esquemasmentalesy a
las formasde vida de las mujereseuropeas;es tambiénla aproximacióna
unasclavesqueayudana entenderla asunciónde las distintasfunciones
y valoracionesde los hombresy de las mujeresa lo largo de la historia y
es tambiénunavaliosaaportaciónparaacercarnosa unanuevavisión del
pasadohistórico que busque de manera más fiel, entender,conocer y
comprender cómo ha vivido la humanidad.


